ACTIVIDAD 1.

¿Qué ha cambiado realmente para los y las francesas?

En esta actividad te damos a conocer una serie de biografías de algunos franceses y francesas que vivieron la Revolución de muy distinta manera. Unas personas se beneficiaron de ella claramente y mejoraron su posición social y su fortuna, otras no tanto. Hemos escogido a cuatro personajes pertenecientes a diferentes clases y grupos sociales.

BIOGRAFÍA 1: EL CAMPESINO

Mathurin Vernin, hijo de Toussaint, labrador con bueyes, arrendatario aparcero de las tierras de Pierre Buignon, señor de Beelles‑Foyes y habitante de Parthenay. El tatarabuelo de Mathurin fue el primero de la familia en recibir la tierra en arriendo: desde entonces se ha ido renovando el contrato cada siete años y la familia ha estado obligada a entregar la mitad de las cosechas al señor Buignon.

En 1785, agobiado por los impuestos y cargas señoriales (aquel año el señor le obligó a entregar dos cabritos, seis pollos, seis gansos, dos capones, doce quesos, cuatro carretadas de leña, etc.), y muy afectado por el mal tiempo atmosférico, es detenido por cazar tres pichones en el coto del señor y se le condena a cárcel durante dos años.

En el verano de 1789, se une con otros campesinos y campesinas y asaltan la mansión del señor que es incendiada, destruyéndose con ella todos los archivos y libros de cuentas. Al abolirse el feudalismo en agosto de 1789, Mathurin  pasa a convertirse en propietario libre de la tierra que desde 1649 había sido cultivada por sus antepasados. En 1792 se ve obligado a alistarse en el ejército revolucionario; tenía 27 años. Su mujer, Arlette, de 25, se ve obligada a hacerse cargo de la hacienda y de sus dos hijas de uno y dos años respectivamente. Mathurin muere en el campo de batalla; un burgués de Poitiers enriquecido y dueño de importantes propiedades en la zona acosa a Arlette hasta que en 1796 consigue que ésta le venda su pequeña propiedad familiar. Arlette pasa a contratarse como sirvienta de la casa del hacendado; dos años más tarde pasará a trabajar como jornalera a sueldo de la finca junto a sus dos hijas, a cambio de un jornal que les permitirá mantenerse con estrecheces.

BIOGRAFÍA 2: EL NOBLE

El conde Montaudoin, de Nantes, accedió a la nobleza a finales del siglo XVI. Poseía un importante feudo, pero su fortuna se debía además a sus negocios como armador, negrero, es decir, comerciante de esclavos, y a haber sido nombrado recaudador general de las finanzas del rey Luis XV en su generalidad (su distrito). Cuando estalla la Revolución es miembro del Parlamento Provincial y su apoyo a la aristocracia lo convierte en sospechoso. En 1790 decide emigrar (él y parte de su fortuna) a Austria, donde será acogido por familiares del duque de Brunswick. Desde allí estará al corriente de todo lo que ocurre en Francia y apoyará con su dinero al ejército austroprusiano. Como "emigrado" pierde sus tierras, que son puestas a la venta como parte de los "bienes nacionales".

En 1796 un hermano suyo que residía en París y que era dueño de un negocio textil que abastecía al ejército revolucionario, consigue gracias a sus influencias y amistades en el gobierno del Directorio, "rescatar" las propiedades del conde utilizando un nombre falso. Tras el golpe de Estado de Napoleón en 1800, el conde Montaudoin vuelve a Nantes con la propiedad de sus tierras asegurada; la mayoría de sus amistades que habían permanecido en Francia habían muerto en la guillotina.

BIOGRAFÍA 3: LA CRIADA

Nanon tenía 16 años cuando comenzó la Revolución y servía desde los 12 en casa de un cardenal de la iglesia católica en París. A raíz de los acontecimientos, el cardenal emigrará fuera de Francia y ella, sin trabajo, se ve obligada a realquilar una habitación en el barrio de Saint Antoine. Cuenta con ayuda de sus pequeños ahorros y de una mísera suma de dinero que le ha dejado su antiguo "dueño".

En 1791 conoce a Pierre y empieza a vivir con él. Era un aprendiz de zapatero, miembro de la Societé Fraternelle des patriotes de l'un et de l'autre sexe. En el barrio toma contacto con el club de ciudadanas republicanas y revolucionarias que habían fundado Claire Lacombe y Pauline León. Aprende a leer y escribir y se casa con Pierre por el rito republicano. En 1794 se divorcian por mutuo acuerdo y Nanon decide dedicarse activamente a la política. Durante dos años vive una etapa muy dura de semiclandestinidad en la que comparte el sufrimiento de muchas de sus compañeras.

En 1796, durante la represión de la Conjura de los Iguales, es condenada a 15 años de cárcel por participar en las revueltas y manifestaciones de mujeres, además de por  estar suscrita al Tribun du Peuple que editaba Babeuf.  Murió en la cárcel en 1800 antes de cumplir 27 años.  

BIOGRAFÍA 4: EL BURGUÉS  Grandet era en 1789 un maestro del gremio de los toneleros en la ciudad de Saumur. Su situación era desahogada,  y sabía leer, escribir y contar. En 1791, cuando se pusieron en venta los bienes nacionales, tenía 40 años y acababa de casarse con la hija de un rico comerciante en maderas. Grandet, provisto de sus ahorros y de la dote de su  mujer, logró adquirir en la citada subasta los mejores viñedos del contorno, una vieja abadía y algunas casas de campo, hasta entonces habitadas por familias campesinas que trabajaban para el abad a un precio muy ventajoso. 

Durante la época más radical de la Revolución, Grandet, por ser un republicano de primera fila, fue nombrado miembro de la administración del distrito y posteriormente alcalde de Saumur. Políticamente fue hábil: por un lado protegía a los partidarios del régimen caído que habían emigrado impidiendo que sus tierras fueran vendidas, para así ganarse su amistad por si cambiaban las "tornas", y por otro ganó mucho dinero suministrando vino a bajo precio a los ejércitos revolucionarios. Aprovechando su posición como alcalde y, como él decía, en interés de la ciudad, mandó construir unos excelentes caminos que conducían a sus propiedades. Sus viñedos y su fabricación de caldos espumosos pronto alcanzaron gran renombre en toda Francia y fuera de ella. La culminación de su gloria como empresario y patriota francés la recibió al cumplir 57 años: Napoleón le otorgó el título de Caballero de la Legión de Honor. Corría el año 1806.

Comentad en grupo las biografías que  acabáis de leer. 

¿Quiénes salen ganando con la Revolución?

¿Quiénes  se comprometen más con ella? 

Enjuiciad desde vuestro punto de vista las distintas actitudes.  

Inventad la historia de un personaje verosímil que se corresponda con el perfil del grupo social que tenéis asignado  

DOCUMENTOS COMPLEMENTARIOS

¿Libertad e igualdad políticas para todos y todas?

El proceso revolucionario francés iniciado en 1789 encierra, dentro de sus aparentes logros de libertad e igualdad para todos y la destrucción de algunos privilegios, fuertes contradicciones. Vamos a ver algunas de ellas para que tengáis constancia de que los logros revolucionarios no llegaron a todos ni todas las francesas. 

Desde el principio de la Revolución Francesa las clases populares ponen de manifiesto que los logros revoluciona​rios son insuficientes. Las peticiones de los sans‑culottes son un buen ejemplo de lo que quería el pueblo francés, muy preocupado porque la desigualdad en las fortunas siguió existiendo.

La Revolución no sólo mantuvo la desigualdad en las for​tunas; ni siquiera admitió la igualdad política de ricos y pobres. Argumentos como el que leemos a continuación sirvieron para limitar el derecho de voto a sólo unos pocos:

PETICIONES DE LOS SANS-CULOTTES A LA ASAMBLEA EN 1793

 “Que todos los precios de los artículos de primera necesidad sean fijados de acuerdo con los de los años anteriores a 1790.

Que los precios de las materias primas sean fijadas también de manera que los beneficios de la industria, los salarios del trabajo y las ganancias del comercio, que estarán reguladas por la ley, permitan al industrial, al cultivador, al comerciante y al trabajador procurarse no sólo de las cosas indispensables y necesarias para subsistir, sino también de todo aquello que pueda ayudar a su goce.

Que lo agricultores que por cualquier causa hayan perdido la cosecha sean indemnizados por el Estado.

Que sea fijado un máximo para las fortunas.

Que nadie pueda tener alquiladas más tierras de las que son necesarias para una cantidad determinada de aperos de labor.

Que un mismo ciudadano no pueda tener más de una tienda, un solo taller.

La sección de los sans-culottes piensa que todas estas medidas llevarían a la abundancia y tranquilidad, harían desaparecer poco a poco la demasiada desigualdad de las fortunas y acrecentarían el número de propietarios.” 

LIBERTAD Y COMIDA 

`La libertad no es más que una vana quimera cuando una clase de hombres puede impunemente dejar hambrienta  a otra”  

Manifiesto de los Enragés. 1792

EL GOBIERNO DE LOS MEJORES

"Hemos de ser gobernados por los mejores: los mejores son los más instruidos y los más interesados por mantener las leyes. Con muy pocas excepciones, hallaréis hombres de esta clase en aquellos que poseen una propiedad.... Un país gobernado por los propietarios está en el orden social. Si dais a los hombres sin propiedad derechos políticos plenos y se sientan en los bancos de los legisladores, provocarán agitaciones sin temer las consecuencias”

Discurso de Boyssy  D´Anglais. 1795

EL GOBIERNO DE LOS QUE TRABAJAN

"Desde tiempos inmemoriales se nos repite con hipocresía que los hombres son iguales (...). La igualdad no fue otra cosa que una bella y estéril ficción de la ley. Hoy, cuando es reclamada con voz más potente, se nos responde: ¡ Callad miserables ! La igualdad de hecho no es más que une quimera; contentaos con la igualdad condicional.

Legisladores, gobernantes, ricos propietarios, escuchad ahora:

Somos todos iguales, ¿no es así? Este principio es indiscutible. (... ) Y bien, nosotros pretendemos desde ahora vivir y morir iguales de la misma manera que hemos naci​do. Queremos la igualdad real o la muerte. Esto es lo que nos falta.

¿Qué necesitamos además de la igualdad de derechos? No sólo necesitamos  esta igualdad transcrita en la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano; la queremos entre todos nosotros, bajo el techo de nuestras casas. Todo lo admitirnos par ella. 

Declaramos no poder soportar por más tiempo que la mayoría de los hombres trabaje al servicio y por el placer de una minoría. 

La santa empresa que organizamos no tiene otro fin que acabar con las disensiones civiles y la miseria pública. Ha llegado la hora de fundar la República de los Iguales.

La organización de la igualdad real, la única que responde a todas las necesidades, sin provocar víctimas, sin costar sacrificios, quizá no complazca al principio a todo el mundo. El egoísta, el ambicioso se encolerizarán. Aquellos que poseen injustamente protestarán contra la injusticia. Los privilegios exclusivos, los disfrutes individuales, las comodidades personales, provocarán vivas quejas.

Pueblo de Francia: la igualdad de hecho es la única que puede convertirte y satisfacer todos tus deseos. Las constituciones de 1791 y 1795 apretaban tus cadenas en lugar de romperlas.

Abre los ojos y el corazón a la plenitud de la felicidad: reconoce y proclama con nosotros la República de los Iguales”

BABEUF: Fragmentos piel Manifiesto dé los Iguales. 1795. 
